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Artículo séptimo

Inteligencia económica: un reto para 
España y sus empresas

 Jesús Antonio Vicente Montaña

Resumen

Actualmente, debido a los rápidos cambios que se están produciendo en 
un mundo cada vez más interconectado, se está incrementando la con-
ciencia sobre la importancia de la inteligencia como elemento mitigador 
de la incertidumbre que producen estos cambios tan súbitos.

Las empresas y la economía no escapan a esta incertidumbre y a la velo-
cidad en la que se producen los cambios en los mercados. A pesar de ello, 
España aún no ha desarrollado una arquitectura de inteligencia econó-
mica que apoye a sus empresas a la hora de mitigar la incertidumbre en 
la toma de decisiones. Otros países de nuestro entorno, sí lo han hecho, 
quedando como asignatura pendiente para nuestro entramado empre-
sarial.
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Economic intelligence: a challenge for Spain and its companies
Abstract

Today, with the rapid changes taking place in an increasingly intercon-
nected world, there is a growing awareness of the importance of inte-
lligence as an element in mitigating the uncertainty created by such 
sudden changes.

Businesses and the economy are not immune to this uncertainty and the 
speed at which markets change. Despite this, Spain has not yet develo-
ped an economic intelligence architecture to help its companies reduce 
uncertainty in decision-making. Other neighbouring countries have done 
so, but this remains an unresolved issue for our business fabric.
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1.  Introducción

En diciembre de 1995, la Comisión Europea aprobó el Libro Verde sobre 
la innovación (Comisión Europea, 1995). Con esta iniciativa, la Comisión 
pretendía fomentar un amplio debate que sensibilizase a los agentes eco-
nómicos acerca de la necesidad imperativa de innovar para consolidar la 
competitividad, contribuir al crecimiento y mejorar las perspectivas de 
empleo en Europa.

Posteriormente, en la sesión del 12 de febrero de 1996 del Parlamento 
Europeo, su presidente, Klaus Hänsch, anunció que había remitido el Libro 
Verde para su examen a la Comisión de Investigación, Desarrollo Tecnoló-
gico y Energía. La Comisión aprobó el Libro Verde y el proyecto de Resolu-
ción, en su reunión del 7 de mayo de 19961.

El planteamiento global de la innovación utilizado en el Libro Verde, 
aporta como corolario la inteligencia económica, «un útil estratégico de 
ayuda a la toma de decisiones en un contexto de mundialización de los 
intercambios y de aparición de la sociedad de la información».

La Comisión Europea define este concepto, inteligencia económica, como 
el «conjunto de las acciones coordinadas de investigación, tratamiento y 
distribución, con objeto de la explotación de la información útil a los prota-
gonistas económicos». En ella se incluye también la protección de la infor-
mación considerada sensible para la empresa.

Reconoce las carencias existentes: «el dinamismo en la recogida de 
información estratégica, su difusión (cooperación entre empresas, conjuga-
ción de recursos con los poderes públicos) y su protección no están todavía 
suficientemente generalizados en Europa». Y los problemas para su aplica-
ción: «Las diferencias sociales y profesionales, el temor a la competencia y el 
secretismo hacen difícil la colaboración entre empresas y administraciones. 
Por ello, es importante que cambien las actitudes individuales y colectivas 
para que se desarrolle el recurso a la inteligencia económica».

La Comisión establecía las acciones a desarrollar. Entre ellas, algo muy 
parecido al espionaje industrial: «Reforzar la experiencia científica de algu-
nas delegaciones de la Comisión en terceros países para que realicen una 
misión de alerta tecnológica y proporcionen a la Unión Europea análisis 
sobre la evolución de la investigación en el extranjero». Y una que no pasó 
de boceto: «podría lanzarse la licitación de un proyecto destinado a hacer 
inventario de lo ya existente y a definir las especificaciones de un sistema 
experto multilingüe de navegación en las vastas fuentes de información uti-
lizando técnicas multimedia y determinar su viabilidad y costes». Dos años 

1  Parlamento  Europeo.  (1996).  Sobre el Libro Verde de la Innovación.  Disponible  en:  
https://www.europarl.europa.eu/doceo/document/A-4-1996-0165_ES.html?redirect
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después de la publicación del Libro Verde, en septiembre de 1998, se fun-
daba la compañía Google.

2.  Exposición

2.1.  Los antecedentes del Libro Verde. Los informes Martre y Carayon

Las instituciones comunitarias hacen suyo y definen por primera vez 
para un ámbito supranacional, un concepto que ya había sido ampliamente 
tratado por el grupo de trabajo presidido por Henri Martre (presidente de 
la Asociación Francesa de Normalización (AFNOR) y presidente de honor 
de la empresa estatal Aérospatiale). El que se conoce como Informe Mar-
tre (Martre, s. f.), lleva el título de Intelligence économique et stratégie des 
entreprises. Publicado en febrero de 1994, obedece al encargo realizado 
por el Commissariat général du Plan, un organismo asesor que informaba 
al gobierno de Francia.El informe destaca «la importancia de la inteligen-
cia económica como herramienta para la comprensión de la reorganización 
de las economías de terceros países, que es esencial para la definición de 
estrategias industriales adaptadas, reactivas y eficaces».

Reconoce que la gestión estratégica de la información económica se ha 
convertido en uno de los motores esenciales del rendimiento global de las 
empresas y las naciones. Así, afirma que:

El proceso de globalización de los mercados obliga a los agentes eco-
nómicos a adaptarse a los nuevos equilibrios que se establecen entre com-
petencia y cooperación. A partir de ahora, la conducción de las estrategias 
industriales se basará en gran medida en la capacidad de las empresas 
para acceder a la información estratégica para anticipar mejor los merca-
dos futuros y las estrategias de los competidores (Martre, 1994).

Para un Estado con importantes empresas públicas2, como era el fran-
cés, su defensa era un objetivo de primer orden (Comín et al., 2006).

A este primer informe le siguió la creación de escuelas de guerra econó-
mica. En 1997, el general Pichot‐Duclos, exdirector de la Escuela de Inte-
ligencia Conjunta (EIREL), crea con Christian Harbulot l’Ecole de Guerre 
Economique.

En julio de 2003, el Informe Carayon (Intelligence économique, compé-
titivité et cohésion social) (Carayon, 2003), elevaba 38 propuestas dirigi-
das al primer ministro, entre ellas la de crear una estructura que coordinara 
no solo los actores públicos, sino también los privados. A partir de este 

2  En 1990, la incidencia de las empresas de titularidad pública en relación PIB corriente 
era  en  Francia  del  15,1%.  El mayor  de  las  principales  economías  europeas  (Alemania 
10%; Italia 11,5%; Reino Unido 4%).
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informe, Francia ha sido el país que ha liderado la inteligencia económica en 
el ámbito europeo e internacional (Mora, 2016).

Francia es un ejemplo relevante de país donde el Estado apoya a las 
grandes empresas locales mediante sus servicios de inteligencia. Ade-
más, destaca por la transferencia de conocimiento desde la comunidad de 
inteligencia al ámbito privado a través de la creación de organizaciones y 
programas de formación que se han nutrido de la experiencia de antiguos 
miembros de los servicios de inteligencia. Dicho proceso ha permitido la 
generación de un pensamiento propio y original en materia de inteligencia 
económica3.

2.2.  La estrategia española de seguridad: un intento frustrado de inteli-
gencia económica en España

En el resumen ejecutivo de la Estrategia de 2011, refiriéndose a la ame-
naza denominada Inseguridad Económica y Financiera se establece que:

Las amenazas y riesgos relacionados con la actividad económica y 
financiera pueden tener su origen en factores como los desequilibrios 
macroeconómicos, públicos o privados, la volatilidad de los mercados, 
la actuación desestabilizadora, especuladora e incluso ilegal de diversos 
agentes, la deficiente actuación de los organismos supervisores y regu-
ladores, la interdependencia económica, la competencia por los recursos 
o un modelo de crecimiento desequilibrado.

En lo referente a la inteligencia económica hay que destacar que su inclu-
sión está muy condicionada por el momento en el que se elabora y revela 
una gran preocupación e inconcreción4. Hay que recordar que el documento 
fue elaborado en pleno impacto de la crisis económica que había comen-
zado en 2008.

A mayor abundamiento sobre cómo incidió la crisis en los contenidos del 
documento, recordar que, en la Estrategia Europea de Seguridad, publicada 
en 2009, con Javier Solana como secretario general del Consejo de la UE y 
alto representante de la Política Exterior y de Seguridad Común, es decir, 
con una participación muy destacada en su elaboración, no se menciona el 
término inteligencia económica5.

3  Rodríguez y Pérez. (2019). El Estado francés y la inteligencia económica. Blog de  
Tarlogic. Disponible en: https://www.tarlogic.com/es/blog/el-estado-frances-y-la-inteli-
gencia-economica/
4  Hispán, P. (2011). La primera Estrategia de Seguridad. El País (28 julio). Disponible en: 
https://elpais.com/diario/2011/07/28/opinion/1311804013_850215.html
5  Hispán, P. (2011). La primera Estrategia de Seguridad. El País (28 julio). Disponible en: 
https://elpais.com/diario/2011/07/28/opinion/1311804013_850215.html
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La enumeración de los variados factores da a entender que se pretende 
hacer una enmienda a la totalidad del sistema financiero, los organismos 
reguladores y los instrumentos de apoyo y análisis de los que disponía el 
Gobierno de España. Todos ellos fueron incapaces de anticipar lo sucedido. 
Cabe preguntarse si un organismo más, un sistema de inteligencia eco-
nómica, hubiese tenido mayor capacidad de análisis y prevención que el 
Banco de España, los servicios de estudios de las entidades financieras o la 
propia Oficina Económica de la Presidencia del Gobierno y los servicios del 
Ministerio de Economía. Sin mencionar la supuesta capacidad de análisis en 
la materia de los servicios de inteligencia.

Las propuestas de actuación son tan amplias como imprecisas:

La prevención como la mitigación de sus efectos requiere luchar con-
tra las actividades delictivas, asegurar una correcta supervisión y regu-
lación de los mercados, avanzar en la gobernanza económica europea 
y global, potenciar la presencia internacional de España, garantizar el 
funcionamiento de los servicios e infraestructuras críticos económicos 
y financieros, y promover un desarrollo económico sostenible que mini-
mice los desequilibrios y garantice el crecimiento económico y la cohe-
sión social (ESN, 2011).

Para tan ambiciosos objetivos y con el fin de analizar la información rele-
vante y facilitar la acción del Estado, se creará un Sistema de Inteligencia 
Económica (SIE).

Con razón, afirma el general de División D. Valentín Martínez Valero, pri-
mer director del Centro de Inteligencia de las Fuerzas Armadas (CIFAS), que 
no hay ningún lugar del documento donde se proporcione una clara defi-
nición de lo que se entiende por inteligencia económica (Martínez, 2017).

Esa concatenación de conceptos que superaban ampliamente el ámbito 
de una Estrategia de Seguridad de un Estado: «la volatilidad de los merca-
dos, los desequilibrios macroeconómicos» etc. Así como la inconcreción de 
su objetivos y mecanismos de actuación, la convirtieron en un propósito 
fallido6 y en el nonato Sistema de Inteligencia Económica». (ESN, 2011).

6  «Se establecerá un Sistema de Inteligencia Económica (SIE) con la misión de analizar 
y facilitar información económica, financiera y empresarial estratégica relevante, opor-
tuna y útil para apoyar la acción del Estado y una mejor toma de decisiones. Este sis-
tema permitirá compartir conocimiento, crear sinergias, evitar duplicidades y facilitar la 
adopción de posiciones comunes en las administraciones públicas. En estrecha relación 
también con los diferentes actores económicos, contribuirá a las labores de seguridad 
del Estado, facilitando la detección y prevención de actuaciones contrarias a los intereses 
económicos, financieros, tecnológicos y comerciales de España en sectores estratégicos»  
(ESN, 2011: 58).
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Así, en la actualización de la Estrategia de Seguridad Nacional corres-
pondiente al año 2013, al SIE se le considera una herramienta de apoyo: 
«Fomento de los mecanismos de coordinación adecuados que permitan el 
desarrollo de la seguridad económica y de sus herramientas de apoyo como, 
por ejemplo, el Sistema de Inteligencia Económica (SIE)». Por el contrario, lo 
que se pretende es fortalecer los mecanismos existentes. «Refuerzo de los 
actuales mecanismos de regulación y supervisión, para conseguir que su 
labor sea efectiva y se eviten crisis sistémicas» (ESN, 2013).

Por último, en la Estrategia de 2021 no hay mención alguna ni al sistema 
ni al concepto.

3.  Conclusiones: una demanda reiterada

Este hipotético como necesario SIE español debería disponer, asimismo, 
según algunos autores, de un comité conformado por los principales grupos 
de interés afectados, entre los que se contarían todos los departamentos 
ministeriales, cuyas competencias tengan que ver con seguridad, economía 
o empresa, así como aquellas asociaciones e instituciones de apoyo a las 
empresas, los sindicatos, las asociaciones de españoles en el extranjero, 
las universidades y los centros de investigación. En 2019, el presidente de 
honor del Club de Exportadores e Inversores Españoles y el subdirector de 
la Escuela de Inteligencia Económica firmaban un artículo en el que expo-
nían la composición del órgano del SIE español.

Sus funciones serían analizar las prioridades de las solicitudes recibidas, 
en función de su peso en la seguridad económica, y proceder a formular las 
correspondientes respuestas. Con este modelo, cualquier empresa espa-
ñola que tuviese una necesidad de inteligencia, pero no pudiera afrontarla 
con sus recursos, podría recurrir al SIE para canalizar su preocupación y 
obtener de este un análisis válido para su sector en concreto, y también 
para la reputación del país y sus intereses estratégicos.

De este modo tendría una capacidad operativa: «En relación con la ope-
rativa y el tratamiento de la información, su realización bajo los procedi-
mientos del CNI, dada su experiencia en la obtención, análisis y difusión 
de la información confidencial, supondría una notable garantía de éxito, lo 
mismo que contar con un personal multidisciplinar conformado por analis-
tas de inteligencia y economistas con décadas de experiencia empresarial. 
De este modo se combinaría la gestión de la información con el conoci-
miento de la ciencia económica y empresarial»7.

7  Prieto, B. e Izquierdo H. (2009). España necesita un sistema de inteligencia económica. 
Disponible en: https://clubexportadores.org/espana-necesita-un-sistema-de-inteligen-
cia-economica-por-balbino-prieto-y-hector-izquierdo-el-economista/
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Leyendo esto, se puede comprender por qué se decidió suprimir de la 
ESN en 2021. La inoperancia del organismo hubiera sido estudiada en las 
escuelas de negocio. En la actualidad, la Inteligencia Económica en España 
es básicamente una disciplina circunscrita al ámbito académico, en el que 
proliferan los estudios y las academias o cursos específicos.
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